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La meta final de la Hermenéutica bíblica 
la Revelación de es presentar el mensaje de* 

una manera significativa para el hombre moderno. Cuan­
do quedan agotados todos los recursos de la filología, la historia, la crítica
2 el problema de la relevancia-.
el texto bíblico ¿tiene algo que decirnos hoy?

Dos libros llegados 
blema. El

a nuestra redacción hacen referencia 
primero se titula Alianza y Creación í 

los principales temas teológicos del Génesis 
Plastaras, luego de

a este pro-
y está centrado sobre 

y el Éxodo. Su autor. James 
reconocer la importancia crucial de estos dos libros, 

para nuestra comprensión del Antig-uo Testamento, 
siguiente: “¿estas narraciones, bellísimas 
trascendencia

se hace la pregunta 
pero arcaicas, ¿poseen alguna 

para nuestra búsqueda de fe y de significado en .un mundó 
1 'I ; ■ ^ interrogante, Plastaras recorre los

Moíséf Tale ^Sdpto, la alianza del Sinaí y la muerte de
Moisés Tales temas, a su vez, están precedidos por una reflexión general 
sobre la concepción bíblica de la historia, porque -“el único credo que co-
revelado ^ ^ recitación de una historia, ya que Dios se había
revelado a si mismo en los acontecimientos de 

Los temas están

cambiante?”

esa historia” (p. 93).

.Zr r '» * "■». sirva S
jemplo su explicación del nombre divino YHWH Tanto - 

en amorreo existe una raíz verbal hn^h. que significa “llegar 
oinbie Yahweh sena la tercera persana de la forma causativa de 

verbo, de manera que el significado del nombi-e sería “él 
Documentos acádicos suministran 
bre divino

en arameo como 
a ser”. El 

este-
es causa del ser”, 

una serie de paralelos en los que el nom-
ieto Esto, causativa que lleva un nombre como ob-
•jeto. Estos paralelos sugieren que originariamente Yahweh 
solo, sino no se empleaba 

un título compuesto. El antiguoque era la primera parte de

páginas^' Creación y Alianza, Sal Terrae, Santander, 1969, 251.
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título Yahve-Sebaot significaba: “Aquel que hace que los ejércitos (de 
los cielos?) existan”; Yahweh-Shalom (Je. 6,24) significaba: “el que 
hace la paz y la prosperidad”. A estas observaciones se añaden otras sobre 
el origen premosaico de dicho nombre divino, sobre la manera cómo Moisés 
llegó a conocerlo y sobre su significación teológica. Temas que seguirán 
discutidos, pero que el autor propone con claridad y competencia.

Sin embargo, cabe preguntarse si en definitiva el objetivo planteado 
inicialmente queda de veras logrado. O expresado de otra manera: la abun­
dancia de información que el autor nos suministra ¿da realmente una 
respuesta a la pregunta inicial sobre la relevancia del Antiguo Testamen­
to o, al menos, de los capítulos estudiados? La índole misma de la obra 
le impedía a Plastaras exponer las bases teóricas del problema (aunque 
algunas observaciones fundamentales no habrían estado de más, incluso en 
una obra de alta divulgación). No creemos, por otra parte, que el autor 

-esté convencido de que bastan algunqs explicaciones filológicas o históri­
cas para asegurar la relevancia teológica del Antiguo Testamento. Y 
puesto ante la alternativa de resolver el problema prácticamente, el autor 
se quedó mucho más cerca del texto bíblico que del hombre moderno.

El segundo libro tiene por autor a C. Wiéner, y el mismo título de la 
obra expresa las preocupaciones que motivaron su publicación: Éxodo de 
Moisés, camino de hoy~. En la introducción, Wiéner es más explícito sobre 

•su propósito: “El cristiano, en el hoy de Dios, se esfuerza por enfrentar 
con el espíritu de Cristo los problemas de su mundo, un mundo en pleno 
cambio, tal vez en plena revolución; energía atómica, exploración del cos­
mos, revolución de las costumbres, ascensión de los pueblos de color, sub­
desarrollo, civilización del ocio y del confort, co'nflictos sociales y políticos, 
aspiración de una juventud que no se reconoce en el mundo de los adultos, 
todas estas cuestiones cruciales, que se superponen y a veces se contradi­
cen, a las cuales hay que responder a todo precio, a las cuales el cristiano 
debe aportar, en medio de sus hermanos, una respuesta de 'Cristo que “es 

•el mismo hoy, ayer y para siempre” (Heb. 13,8). Frente a esta realidad, 
Wiéner propone a sus lectores, “con la convicción de no arrancarlos de las 
exigencias de su vida actual sino para permitirles volver mejor equipa­
dos” (p. 8-9), seguir el camino de Moisés y de su pueblo: un camino es­
piritual y material a un mismo tiempo, que les ayudará a descubrir, a la 
luz de Cristo, su propio camino. De paso advierte que no se trata de en­
contrar, como por arte de encantamiento, la solución concreta a los pro­
blemas de hoy, sino de profundizar una dimensión interior, un sentido de 
la historia de la salvación, que nos ayudarán a vivir plenamente nuestro 
destino cristiano en el universo de hoy”. En este camino distingue cinco 
etapas: 1) En Egipto, Israel descubre que su Dios es el Dios de los po-

de un diálogo personal y exigente ’ve ^ 1 i
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<iel Dios que da ]a tierra Fcfno o i • P^oanetido, entra en la alegría 
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ejemplo, la alabanza de Israel (expresada eni los himnos, los cantos de 
acción de gracias, los Salmos de Sión y de la realeza de Yahvé), es una 
alabanza cultual, realizada en 'el marco de la liturgia del Templo, cuando 
el pueblo se reunía para celebrar las obras de Dios (Sal. 68, 4-5). Si bien 
es difícil restituir con exactitud el ritual del Templo de Jerusalén, "hay 
numerosos indicios en el Antiguo Testamento que nos permiten entrever 
algunas ceremonias, como la descrita en 2 Sam. 6 y en el Salmo 24: en 
medio de aplausos, de gritos de alegría, e incluso de danzas, gl Arca de 
la Alianza —símbolo y garantía de la presencia de Dios en medio de su 
pueblo— era sacada del Santuario y conducida procesionalmente por la 
ciudad. En esas fiestas genuinamente populares se proclamaban las gran­
des obras de Dios en la creación y en la historia (cfr. el Salmo 136, que 
en forma de letanía celebra la bondad y el poder de Dios, mostrando algu­
nos aspectos coincidentes con el Credo deuteronómico). También para ex­
plicar la oración de los enfermos (Sal. 6, 28, 41, 88, 102), Martin-Achard 
recurre a la perspectiva cultual. Estos poemas formaban parte de un 
ritual y eran composiciones para el uso de los enfermos, que los sacerdotes 
de Jerusalén ponían a disposición de los fieles, para que fueran recitados 
en el Templo, cuando la necesidad así lo exigía. Por eso están formulados 
en términos generales y no se especifica la enfermedad de que se trata. 
En cada caso particular el individuo debía poner su acento propio al reci- 
Ifiar la súplica. Esta es una explicación convincente de ese género literario, 
y así dichos Salmos resultan más comprensibles que si se los considera 
simplemente como “expresiones de la piedad individual”. En este punto, 
Martin-Achard cita con visible aprobación algunas afirmaciones de H. 
Duesberg, que expresan puntos de vista similares.

Esto no quiere ser un resumen de la obra, sino dar una idea aproxi- 
matiya de su valor y del interés que ofrece.

Simultáneamente con la obra anterior, el Prof. Martin-Achard 
ofrece otra, un poco más voluminosa, sobre la Actualidad de Abraham*^ 
El primer capítulo trae un inventario de los hallazgos arqueológicos reali­
zados en los. últimos decenios y que jiermiten situar a los patriarcas en el 
cuadro de la historia del II milenio a. C. Abraham ya no es una figura 
mítica sin consistencia histórica, una antigua divinidad astral o cananea, 
la personificación de un grupo étnico o un personaje de leyenda, como 
se pensó alguna vez, sino que, gracias a la arqueología, retoma una rea­
lidad humana y el medio social en que vivió se nos hace más próximo 
(p. 9-10). El capítulo presenta una abundante información y aborda todos 
los aspectos de la historia patriarcal que pueden ser esclarecidos por la 
arqueología; la onomástica, el cuadro geográfico, el medio étnico, las acti­

vidades de Abraham a la luz del de,.„„i,
rico, la religión de los patriarcas La d.? «1 cuadro histó-
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a una'Xa'utlSdr^rÍTcof" " -

desde el Antiguo Testamento hasta la^a”* d'^ abrahámica,
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